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ÉPOCA  ACTUAL 


CUADRO  PR 


Salón-comedor  amueblado  con  lujo;  puerta  al  foro  y  latera¬ 
les;  una  mesa  en  el  centro,  adornada  y  dispuesta  para  seis 
comensales.  Es  de  dia. 


LA  INTRIGA 


ESCENA  PRIMERA 


TOMASA  Y  ALFREDO 

Alfr.  (Impacienté)  ¡Cuanto  tarda  el  notario! 

{Consultando  él  reloj )  Las  nueve...  ¡Que 
aburrimiento! 

Tom.  No  te  desesperes,  hombre;  estas  cosas 

se  hacen  despacio  y  con  calma...  ¡Esta¬ 
ría  bonito  que  por  tu  impaciencia,  lo 
hecharas  todo  á  perder! 

Alfr.  Tienes  razón;  pero  ya  sabes  que  los  ne¬ 
gocios  están  malos...  y  como  siga  esto 
así,  me  arruinan  esos  societarios...  ó  so¬ 
cialistas  ¡que  Dios  confunda!  No  hacen 
más  que  pedir  menos  horas  de  trabajo 
y  más  jornal...  ¡como  si  uno  pudiera 
acceder  á  tantas  peticiones!  ¡Y  todo 
por  causa  del  maldito  filántropo  ese...! 
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Tom. 

Alfr. 

Tom. 

D.  Fer. 

Alfr. 

Tom. 

D.  Fer. 

Alfr. 

D.  Fer. 

Alfr. 
D.  Fer. 

Alfr. 

Tom. 


¡Pero  con  la  ayuda  de  Dios  y  la  tuya* 
ya  le  arregláremos  las  cuentas! 

Si;  fíate  de  Dios  y  no  corras...  y  verás 
lo  que  adelantas. 

Siento  pasos. ..Será  el  notario. (Mirando 
por  la  puerta- foro)  Sí,  es  él.  A  ver  co¬ 
mo  le  recibes... 

Descuida,  Alfredo. 

ESCENA  II 


DICHOS  Y  I).  FERMIN 

¡Mis  amados  clientes!  (Se  estrechan  las 
manos)  ¡Cnanto  placer  verles  tan  bue¬ 
nos! 

El  placer  es  el  nuestro... 

En  verle  por  esta  su  casa. 

Bueno,  bueno...  Vamos  al  grano  ¿don¬ 
de  me  escondo? 

Ahí,  en  esa  habitación  (Primera  dere¬ 
cha)  hallar á  usted  todo  lo  necesario.  Ya 
sabe  que  si  el  negocio  resulta,  tiene 
usted  mil  duros  de  gratificación  y  si 
es  que  fracasamos...  nada  más  que  mil 
reales. 

Ya  lo  sé...  ya  lo  sé...  ¡Ah!  Que  no  se 
olviden  los  testigos,  pues  sin  ese  re¬ 
quisito  será  núlo  nuestro  trabajo. 
Descuide  usted,  que  todo  está  prepa¬ 
rado. 

Está  muy  bien,  está  muy  bien.  Que 
Dios  nos  ayude...  y  todo  saldrá  á  me¬ 
dida  de  nuestro  deseo. 

Así  lo  espero. 

¡Ay,  que  Dios  le  oiga!  ( Vase  D.  Fer¬ 
mín  por  la  primera-derecha.) 


ESCENA  111 


TOMASA  Y  ALFREDO 

Tom. 

¿Te 

vás  reanimando? 

Alfr. 

Si,  mujer,  sí. 

Tom. 

¿Vé 

s  como  todo  se  arregla? 

Alfr. 

ai, 

todo  se  arregla...  pero  todo 

está 

aún 

por  arreglar. 

•m 

i  OM. 

den 

calma,  hombre;  ten  calma... 

(Lia- 

man.)  Llaman...  Sí,  siento  pasos.  Se¬ 
rán  tus  amigos,  que  han  de  servir  de 
testigos  en  la  trama. 

Alfr.  (Mirando  por  la  puerta-foro.)  Cierta¬ 
mente,  ellos  son...  Recíbeles  bien  y 
pon  de  tu  parte  toda  tu  inteligencia. 
Ya  sabes  que  si  nos  resulta  el  negocio, 
nos  casaremos. 

Tqm.  No  tendrás  quejas  de  mi  trabajo. 

ESCENA  IV 

DICHOS,  TOMÁS  Y  SIXTO 

(May  alegre.)  Caramba,  hombre  ¿has 
despachado  á  la  servidumbre? 

(Lo  mismo.)  Hemos  tenido  que  entrar 
sin  anunciarnos...  ¡No  se  encuentra  á 
nadie  en  esta  casa! 

Es  que  no  nos  conviene  que  esten  los 
criados...  por  que...  cuanto  n  enos  luz 
menos  claridad... 

Comprendido,  hombre,  comprendido. 
(May  amable.)  Hoy  voy  á  tener  el  ho¬ 
nor  de  servir  á  ustedes. 

El  honor  será  el  nuestro. 

Alfredo,  ¿suuongo  que  tendrás  todo 
dispuesto? 


Six. 

Tomás. 

í 

Alfr. 

Tomás. 

Tom. 

Six. 

Tomás. 
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Alfr.  ¡Ya  lo  creo!  (A  Sixto.)  Cuando  cojas  el 
documento,  procurarás  leer  con  sere¬ 
nidad  el  improvisado  escrito... 

Six.  Ya  lo  tengo  redactado,  ó  impreso  en 

la  memoria. 

Tomás.  ¿Y  el  notario?  (Se  oye  llamar  y  el  ruido 
de  2 risadas .) 

Alfr.  En  su  puesto.  (Indicándola  puerta  pri¬ 

mera-derecha?) 

Tom.  Silencio,  señores;  ahí  está  nuestro 

hombre.  ¡Atención  y  que  cada  uno  de¬ 
sempeñe  su  papel  lo  mejor  que  pueda! 

Six.  Así  lo  haremos,  Tomasa. 

Tomás.  ¡No  es  el  primer  gato  que  ayudamos  á 

desollar! 

Alfr.  ( Que  ha  mirado  por  la  puerta -  foro.)  Ellos 

son.  Ya  lo  sabéis;  á  comer  y  beber  ale¬ 
gremente  y  que  no  haya  ninguna  tor¬ 
peza. 

Tomás.  Descuida,  hombre,  descuida... 

ESCENA  V 


DICHOS;  MANÍA  Y  GUILLERMO 

Mar.  ¡Querida  Tomasa! 

Tom.  ¡María!  ¡dichosos  los  ojos  que  la  vuel¬ 

ven  á  ver!  (Se  besan  y  abrazan) 

Guill.  ¡Adiós,  Alfredo! 

Alfr.  ¡Sea  usted  bien  venido! 

Guill.  (A  Sixto  y  Tomás.)  Tengo  el  honor  de 
saludar  á  ustedes... 

Six.  El  honor  es  el  mío,  señor  Guillermo. 

Tomás.  Lo  mismo  le  digo...  (Se  estrechan  las 

manos.) 

Alfr.  Que  tal,  querida  María? 

Mar.  Muy  bien,  y  sin  olvidar  á  los  amigos. 

Alfr  Por  lo  que  la  doy  un  millón  de  gra¬ 
cias... 


* 


i 


> 
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Guill.  (A  loníasa.)  Ni  á  las  amigas... 

Alfr.  ¡A  la  mesa,  señoras  y  señores!  Tomasa 
y  yó  os  serviremos,  pues  mis  criados 
tienen  libertad  para  divertirse  duran¬ 
te  todo  el  día,  por  ser  el  aniversario  de 
mi  natalicio.  Conque  á  la  mesa! (Se  sien¬ 
tan,  Jo  masa  y  María  al  lateral  izquier¬ 
da  de  la  mesa;  Sixto  y  Tomás  á  la  dere¬ 
cha  y  Alfredo  y  Guillermo  de  frente  al 
público.) 

Tom.  Así  estamos  más  tranquilos...  además, 
ya  lo  dejarán  todo  dispuesto. 

Guill.  Yo  sentiría  mucho  que  se  molestarán 
por  nosotros... 

Alfr.  (Sirviendo  el  vino.)  No  es  molestia;  al 
contrario...  es  una  gran  satisfacción. 
¡A  beber! 

Guill.  Én  cuanto  a  etiqueta,  debo  advertirles 
que  nosotros  no  tenemos  sirvientes, 
entre  María  y  yó  nos  arreglamos  per¬ 
fectamente. 

Tom.  Si,  usted  siempre  con  sus  ideas  de  re¬ 

dención  y  sus  filantr operías,  obli¬ 
gando  á  mi  amiga  á  una  vida  llena  de 
privaciones. 

Mar.  No  lo  crea  usted;  mi  Guillermo  es 
muy  bueno;  con  solo  su  cariño  tengo 
lo  suficiente  para  ser  feliz.  Nos  que¬ 
remos  con  un  amor  puro  y  desintere¬ 
sado. 

Tom.  No  se  fíe  usted,  amiguita;  no  se  fíe 
usted,  que  los  hombres  son  muy  in¬ 
fieles... 

Alfr.  ¡Señores,  á  beber!..  ¡Ah!  Les  advierto 
á  ustedes  que  la  comida  está  com¬ 
puesta  de  fiambres. 

Tom.  (Sirviendo  la  comida).  Sí,  para  mayor 
comodidad. 

Tomás.  Así  no  nos  quemaremos  la  boca... 


Six. 

Guill. 

Mae. 

Tqm. 

Alfr. 

Tomás 

Six. 

Alfr. 
Tomás. 
G  UI.LL. 
Tom. 
Alfr. 


Guill. 


Alfr. 

Guill. 


Alfr. 


Guill. 


Alfr. 


Y  Juego,  que  todos  los  días  lo  mismo... 
ha  sita. 

Ya  lie  dicho,  que  cumplimientos  con¬ 
migo  están  demás. 

En  habiendo  una  franca  amistad... 

Eso  no  hay  que  ponerlo  en  duda! 
¡Eha,  señores,  á.  beber  y  manos  á  la 
obra! 

¡Qué  abundancia! 

¡Nuestro  amigo  Alfredo  sabe  hacer  las 
cosas! 

Pues  todo  está  dispuesto  por  Tomasa. 
¡Ah,  vamos! 

Le  doy  la  enhorabuena.  Tomasa. 
Muchas  gracias. 

Sí,  señores;  hoy  es  el  día  más  feliz  de 
mi  vida.,,  estoy  muy  contento  y  me 
voy  á  permitir  dar  una  broma  á  mi 
amigo  don  Guillermo...  ¡Espero  que 

no  se  enfadará! 

¡Ni  pensarlo!  pero  le  ruego  no  me  dé 
el  tratamiento  de  don,  porque  me  re¬ 
vientan  los  dones,  los  excelentísimos, 
ilústrísimos...  y  sobre  todo,  los  Papas... 
Usted,  siempre  es  el  mismo...  No  hay 
medio  de  arreglarle. 

Sobre  ese  sentido,  no  me  molestan  los 
cumplidos  y  todo  ese  sin  fin  de  maja¬ 
derías  é  hipocresías. 

Bueno;  pues  hablemos  en  serio,  ya  que 
así  le  agrada...  Usted  me  debe  un  mi¬ 
llón  de  pesetas,  que  espero  me  pagará 
en  el  termino  de  ocho  días... 

¡Hombre!  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Y  por  tan  poca 
cosa  se  pone  usted  serio?  Bueno,  bue¬ 
no...  se  lo  abonaré  cuando  usted  quie¬ 
ra. 

Y  ál  no  pagarme  ¿le  embargo  toda  sus 
propiedades? 
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Guill. 

Alfr. 

Mar. 


Tom. 

Alfr. 

GüILL. 


Alfr. 


Guill. 


Alfr. 


Guill. 


Tomás 

Tom. 


A  LFR. 
Mar. 

Guill. 

Alfr. 


{Creído  en  que  todo  esto  no  es  más  que 
una  broma).  Sí,  hombre,  sí. 

¡No  transijo  con  tanta  demora! 
{Disgustada,  á  Tomasa).  ¡  Vraya  una 
broma  de  mal  gusto!  ¡Esas  chanzas  no 
debía  usarlas  con  mi  Guillermo! 

Cosas  de  ellos...  Descuide  usted;  no  se 
disgustan  tan  pronto... 

¿Conque  niega  usted  la  deuda? 

¡Ja,  já,  ja  .!  ¡Quia  hombre,  quiá!  No  so 
la  niego  ni  tal  intención  tenía...  Y  ha¬ 
blando  de  todo,  ¿sabe  usted  que  este 
vino  marea  bastante? 

Pues  es  puro  sumo  de  uvas,  de  mi  co¬ 
secha  de  hace  cinco  años. 

¡Es  raro!  Yo  que  nunca  me  mareo, 
siento  una  pesadez  en  la  cabeza  que 
no  me  explico... 

Señores,  está  visto  que  nuestro  amigo 
á  hecho  una  valentía;  cualquiera  que 
le  oyese,  diría  que  no  está  acostum¬ 
brado  á  bebe? . 

Y  no  se  engañaría...  ¡Hoy  estoy  ha¬ 
ciendo  una  gran  valentía!  !Con  ésta, 
son  cinco  copas  de  vino  que  bebo! 
(Bebe) 

¡Y  las  lleva  contadas!  {Con  risa  insul¬ 
tante).  ¡Já,  já,  já!  . 

(Lo  mismo  )  ¡Já,  já,  já!..  ¡Otra  vez  no 
le  cogemos! 

¡Já,  já.  já!..  ¡Sí  se  habrá  vuelto  deli¬ 
cado! 

¡Da  costumbre!  ¡Já,  já.  já!.. 

{Indignada)  ¡Qué  descaro!  ¡Esto  ya  es 
una  burla! 

Señores,  esto  me  está  pareciendo  un 
acto,  indigno  de  personas  cultas... 

{Rie  con  más  descaro.)  No  se  enoje  us¬ 
ted,  hombre...  ¡No  faltaría  más!  ¡un 
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Guill. 

Alfr. 

Guill. 

Alfr. 

Guill. 

Alfr. 

Guill. 

Alfr. 

Mar. 

Tom. 

Guill. 

Six. 

Tomás 

G  UILL. 

Mar. 


deudor,  faltarle  á  su  acreedor!  ( Sixto  y 
lomas,  hablan  entre  sí.) 

Déjese  usted  de  bromas...  y  dispén¬ 
senos,  pero  nos  retiramos. 

Usted  puede  hacerlo,  pero  María  nó. 
¿Y  por  que  nó? 

( Con  brusquedad .)  ¡Por  que  yo  no 
quiero! 

(Levantándole.)  ¡0  usted  está  loco...  ó 
borracho! 

(  Leva7Mnd0.se  con  ademán  amenazador) 
¿Usted  es  capaz  de  hacerme  bueno  por 
escrito  y  firmarlo  el  insulto  que  aca¬ 
ba  de  pronunciar? 

¡Yo  no  lo  entiendo! 

Digo,  que  usted  es  un  tonto...  ¡y  que 
de  aquí  no  sale,  sin  limpiar  la  mancha 
que  acaba  de  arrojar  sobre  mí! 
(Levantándose.)  ¡Qué  va  ha  suceder 
aquí! 

(Lo  mismo,  No  se  mezcle  en  nada;  ten¬ 
ga  paciencia. 

¿Poro  que  mancha  es  esa?  ¡Hombre 
maldito  ¿Usted  quiero  que  le  estran¬ 
gule,  junto  con  esta  cuadrilla  do  far¬ 
sa  n tes  y  cana  1  las? 

(Levantándose, con  aire  de  ofendido  )  {Ca¬ 
ballero,  reprímase  y  no  nos  falte  de 
ese  modo! 

(Lo  mismo.)  Si,  señor;  ¡yo  oxij  >  una  re¬ 
paración  do  lo  que  ha  diclin.  ¡>  <r  o>- 
ci-ito  ó  con  1  as  armas! 

(Frenético.)  ¡Me  vais  á  volver  loen  y 
no  voy  á  responder  de  mis  actos!  ¡Que 
trama  es  esta!..  ¿Me  han  tomado  uste¬ 
des  por  un  necio,  que  ha  de  serviros 
de  risión? 

(Cogiéndose  á  Guillermo.)  Guillermo, 
vámonos  de  aquí. 
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Alpe. 


Guill. 

Alpe. 


Guill. 


Six. 


Alpe. 

Tomás. 

Mae. 

Guill. 


Alfe. 


(Irónico.)  Hombre,  de  todo  le  pilo 
perdón...  soy  su  amigo... 

¡Guárdese  usted  su  amistad!  (Dispues¬ 
to  á  marcharse  ) 

Bien,  pero  usted  debe  darle  una  satis¬ 
facción  a  estos  señores  que  no  se  han 
inmiscuido  en  nada. 

Tiene  usted  razón.  ( A  Sixto  y  Tontas.) 
Señores...  pido  mil  perdones... 

A>í  no  admitimos  la  reparación.  .  ¡Es 
preciso  que  lo  haga  por  escrito  y  lo 
irme! 

A  usted  no  le  cuesta  nada  hacer  eso... 
¡Es  que  no  nos  conformamos  si  no  lo 
hace  usted  así! 

(¿Qué  tramarán  contra  mi  Guillermo?) 
(Deseando  concluir.)  Bueno,  bueno;  lo 
haré.  ¿Dónde  está  ese  papfd?  Hagánlo 
ustedes  y  lo  firmaré. 

Voy  por  papel  y  tinta.  (  Vase  por  la 
puej'ta  prime  i  a  -  deret  día.) 


ESCENA  Vi 


DICHOS,  MENOS  ALFREDO 


Tom. 

(Esto  marcha,) 

Mae. 

(Aparte,  á  Guillermo.)  Tranquilízate, 
Gu il  lermo  mío. 

Guill. 

(Lien,  á  María  )  Déjame  terminar  con 
estos  canallas. 

Six. 

(Idem,  á  Tomasa  y  lomas.)  Ya  nos  fal¬ 
ta  menos  trabajo. 

Tomás. 

Pero  nos  queda  lo  más  difícil... 

Tom. 

¡El  ultimátum! 

* 

*  * 
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ESCENA  VII 


Alfr. 


Tomás. 

Six. 

Alfr 

Six. 


Tom. 

Tomás. 

(tüill. 


Six. 

rl\  >MÁS 

Six. 

M  AR. 
ÁrUILL. 

Mar. 


GüILL. 


DICHOS  Y  ALFREDO 

(1  rayendo  él  papel  que  el  notario  ha  es¬ 
crito ,  ó  sea  un  documento  del  millón  de 
pesetas.)  Aquí  está  lo  necesario.  (Se 
sienta  junto  á  una  mesita  ó  velador  y  si¬ 
mula  escribir. 

Alfredo,  deja  que  yo  lo  escriba. 

Es  lo  mismo. 

Bien, ya  está  listo. (Entrega  el  documen¬ 
to  á  Sixto.) 

(Leyendo.)  «Don  Guillermo  Progreso, 
declara  que  se  arrepiente  ríe  las  ofen¬ 
sas  y  palabras,  dichas  en  un  instante 
de  arrebato  y  para  qne  conste  lo  firma 
en  unión  de  los  ofendidos.» 

(Este  Sixto  es  el  único  para  estos 
ca  sos.) 

¿Está  usted  conforme  con  lo  expuesto 
y  se  halla  dispuesto  á  firmar? 
(Impaciente.)  Sí,  señor;  concluyamos 
de  una  vez  (Se  aproxima  al  velador  y 
firma,  sin  firjar.^e,  el  documento  que  le 
presenta  Sixto. 

Firma  tú,  Tomás. 

Al  momento  (Lo  firma.) 

Muy  bien.  (I  ir  mu  á  su  vez  y  se  y  nardo, 
el,  documento.) 

( Aparte ,  ú  Guillermo.)  ¿Han  leído  h> 
que  has  firmado? 

(Idem,  á  María.)  No;  ¿por  qué  lo  dice>? 
(Lo  mismo.)  Es  (pie  podía  ser  una  in¬ 
triga  de  esta  gente.  Encuentro  todo 
esto  tan  extraño...  que  me  parece  un 
sueño... 

(A  Sixto.)  A  ver  ese  papel;  quiero  le- 


Six. 

Tomás. 

Alfil 

Guill. 

Alfe. 

Mar. 

Tom. 

Six. 

Tom. 

Alfe. 

Mar. 

Guill. 


Guardia. 


A  LFR. 


Mar. 
Guill. 
Guar. 
A  lfr. 

Guill. 

Six. 

Tomás. 

Guill. 


erlo.  ( Todos  rien  descaradamente .) 
¡Pobre  loco! 

¡Cayó  en  el  lazo! 

¡Ya  se  le  acabaron  todas  sus  filan¬ 
tropías!  ¡Já,  ja,  ja.. ! 

( Cayendo  sobre  Alfredo.)  ¡Miserable! 

( Tratando  de  desacirse.)  ¡Pavor!..  ¡So¬ 
corro! 

¡G  uillermo  mío!  ( Atribulada ,  sin  saber 
que  hacer.)  ¡¡Socorro!! 

¡Socorro!  ¡Guardias..! (  Vase gritando  por 
el  foro  y  vuelve  en  seguida) 

{Sujetando  á  Guillermo.)  ¡Don  Gui¬ 
llermo! 

(Idem  á  Alfredo.)  ¡Calma,  Alfredo,  Cal¬ 
ma! 

¡Ay,  creí  que  me  moría! 

¡Sociegate,  querido  Guillermo!  (Abra¬ 
zándose  á  él.) 

Querida,  ¡hemos  entrado  en  una  güa- 
rida  de  fieras! 

ESCENA  VIH 


DICHOS,  Y  DOS  GUARDIAS 

¡Que  sucede!  ¡Qué  causa  ha  movido 
tanto  escándalo! 

Indicando  á  Guillermo.  Guardias,  llé¬ 
venle  preso  bajo  mi  responsabilidad! 
¡Preso!  ¡Ah!  ¡esto  es  una  infamia» 
¡Canalla! 

¡Silencio! 

Me  debe  una  gran  cantidad  de  pesetas 
y  quería  arrebatarme  el  documento... 
¡Mentira!  ¡Mentira! 

¡Es  la  verdad! 

¡Somos  testigos \(Muestra  el  documento.) 
(Se  abalanza  hacia  ellos.)  ¡Miserables! 
¡Farsantes! 
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Guab.  ¡Preso!  ¡El  juez  aclarará  el  asunto!  ( Le 
apresan  entre  los  dos  Guardias.) 

Mab.  ¡Mi  Grillermo  pre...  ¡ay!  ¡ay!  (Se  desma¬ 
ya;  Tomasa  acude  á  ella,) 

Guill.  ( Fuera  de  sí.)  ¡Ali  miserable!  ¡día  lle¬ 

gará  en  que  pagues  esta  infamia!  ¡La¬ 
drón! 

Alfb.  ¡Qué  imbécil!  ¡Aún  tiene  esperanza! 
¡Já,  já,  ja,  já..! 

TELÓN  RÁPIDO 

CUADRO  SEGUNDO 


tj  isr  uve  A^ter, 

Interior  de  una  celda,  en  presidio.  Al  foro  una  reja;  á  la  de¬ 
recha,  en  primer  término,  una  puerta;  en  el  ángulo  de  la 
derecha,  una  tarima  de  tablas  con  jergón,  manta  y  almoha¬ 
da;  á  la  izquierda,  en  primer  término,  un  banco.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

GUILLERMO 

(  Viste  el  uniforme  de  presidiario.  Apa¬ 
rece  sentado,  triste  y  abatido;  el  rostro  de¬ 
macrado ,  sin  bigote:  todo  su  cuerpo  domi¬ 
nado  por  febril  agitación.)  ¡Cinco  años..! 
¡Cinco  años  en  esta  mazmorra!  Que 
desgraciado  soy..  Estoy  tocando  la 
realidad...  y  aún  dudo  ¡Siento  todo  el 
peso  de  mi  infortunio..!  ¡v  no  lo  creo! 
¿Estaré  soñando?  (Levantándose.)  ¡No! 
¡Bien  claro  lo  veo!  Este  hoy...  ese  ma- 
ñaña...  ¡siempre  lo  mismo!  ¡Estas  pare¬ 
des!  ¡Esa  reja  maldita!  ¡Esa  puerta, 
que  no  se  abre  más  qne  dos  veces  al 
día!  ¡Oh...!  (Irónico.)  Y  gracias  que  lie 
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Car. 

Guill. 

Car. 

Guill. 

Car. 

Guill. 

Car. 


tenido  quien  abogara  por  mí  y  me  cre¬ 
yera  inocente.  ¡Inocente,  y  llevo  ence¬ 
rrado  cinco  anos..!  ¡Y  pensar  que  aún 
me  faltan  otros  cinco!  ¡que  larga  y 
triste  me  es  la  vida!  {Paseándose pausa.) 
¿Y  mi  María?  ¿que  será  de  ella?  ¿Habrá 
muerto?  ¡Oh!  ¡No  puede  ser!  ¡Con  solo 
pensarlo  se  me  erizan  los  cabellos  y  to¬ 
do  mi  ser  se  estremece  de  espanto! 
¡Cuanto  sufro!  ¡Cuanto!  (Pausa.)  ¡Po¬ 
bre  María!  Las  últimas  noticias  suyas 
eran  tristes...  pero  al  menos,  sabía  que 
vivía.  Me  decía  que  trabajaba  mucho 
y  me  alentaba  para  que  tubiese  pa¬ 
ciencia...  ¡Pobre  compañera!  ¡Pacien¬ 
cia!  ¿Cómo  no  la  voy  á  tener,  si  la 
muerte  no  se  apiada  de  mí?  ¡Si  no 
quiere  mi  vida..!  ¿Será  porque  está  lle¬ 
na  de  tristezas  y  amarguras?  {Se  siente 
ruido  de  llaves.)  ¡Oigo  ruido  de  llaves! 
me  traerán  la  comida. 

ESCENA  II 


DICHO  Y  EL  CARCELERO 

(Entrando  y  en  tono  de  prevención.) 
Guillermo  Progreso  y  Progreso. 

¿Qué  se  le  ofrece? 

Una  carta... 

¡Una  carta! 

Y  luego  dirá  que  no  se  acuerdan  de 
usted... 

¡Oh!  ¡con  cuanta  impaciencia  la  espe¬ 
raba! 

Ya  se  vé  que  es  usted  de  buena  fami¬ 
lia. 

{Impaciente.)  ¿Me  dá  usted  la  carta? 
Sí,  hombre,  sí;  viene  acompañada  de 
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algún  dinero... 

Deme  usted;  ¡no  me  haga  sufrir  más! 
Tome  usted.  (Le  entrega  la  carta.) 

¡De  María!  ¡De  mi  querida  María!  ¡Vi¬ 
ve!  ¡vive! 

Conque  es  de  su  esposa  ¿eh? 

Sí,  ¡de  mi  querida  y  desgraciada  espo¬ 
sa!  (Besa  la  carta.) 

Vaya,  me  alegro  mucho.  Si  hay  que 
cobrar,  ya  sabe  usted... 

Gracias,  gracias. 

Bueno,  hasta  luego. 

Hasta  luego...  ( Vase  el  carcelero ,  cerran¬ 
do  tras  sí  la  'puerta ,  se  siente  el  ruido  al 
echar  el  cerrojo.) 

ESCENA  III 


GUILLERMO. 

(Contemplando  la  carta  entre  sus  manos.) 
¡Con  cuanto  deseo  esperaba  esta  car¬ 
ta...  y  sin  embargo,  tiemblo  al  verla 
en  mis  manos!  ¡Parece  que  aide!  ¿Será 
portadora  de  malas  noticias?  ¡Oh!  ¡qué 
duda!  ( Vá  á  desdoblar  el  pliego  y  se  de¬ 
tiene. ,  con  temor.)  Parece  increíble... 
Esto  se  le  llama  ser  , valiente...  ¡Tem¬ 
blar  ante  un  papel!  ¡Ánimo:  no  temas 
corazón,  no  será  nada  malo!  (Leyendo 
con  avidez.)  «Aprecia ble  Guillermo  Sa- 
«lud:  después  de  tanto  tiempo  sin  sa- 
«ber  de  ti,  al  fin  puedo  escribirte  por 
«mi  mano  y  enviarte  mis  economías; 
«son  pocas,  pero  ahí  te  sirvirán  de  al- 
«'go...»  ¡Pobre  María!  «Sabrás  que  he 
«sido  muy  desgraciada;  que  he  sufrido 
«muchísimo.  No  quiero  detallarte  na- 
«da,  pues  no  lograría  más  que  hacerte 


«padecer...  ¡y  demasiado  sufres  en  tu 
«infortunio!  Pero  sí  te  digo,  que  la 
«culpa  de  todo  la  tienen  nuestros  fal- 
«sos  amigos  que  después  de  encarcelar- 
«teá  tí,  no  han  dejado  de  perseguir- 
eme  y  hacerme  daño..»  (Vejando  de 
leer,  muy  indignado)  ¡Ah,  miserables.  ! 
ICuanta  iniquidad!  ¡Cuanta  hipocresía 
encierra  esta  sociedad  rastrera  y  mal¬ 
dita!  {Leyendo.)  rPara  que  te  sirva  de 
«consuelo,  has  do  saber  que  nuestro 
«antiguo  capataz  me  ha  protegido  y 
«tanto  yo  como  nuestra  hija,  habitu¬ 
emos  en  su  casa  y  no  sentimos  esca- 
«séz .'{Hallando)  ¡Ah,  mi  buen  Ramón! 
¡Qué  generoso!  ¡qué  noble!  ¡que  cora¬ 
zón  más  agradecido!  {Leyendo.)  «Sa¬ 
brás  que  piensa  ir  donde  te  encuen- 

« tras  v  tiene  fé  en  hallar  los  medios 
J  .  , .  .  . 
«para  que  termine  tu  cautiverio,  lo 

«más  pronto  posible. 

«Sin  más  y  deseando  saber  de  tí,  reci- 
«be  besos  de  Rosita  y  el  corazón  de 
«ésta  que  sufre  y  llora  por  tí,  María.» 
{Bes \a  1 1  carta  y  la  guarda P  ¡Que  llora 
por  mí!  ¡Pobre  compañera  de  mi  vida..! 
Ella  llora  por  mi...  pero  yo  lloro  por 
ella,  por  mi  hija...  y  por  verme  sumer¬ 
gido  en  el  fango  social  ¡amasado  por  la 
infamia,  la  avaricia  y  la  hipocresía! 
¡Pero  día  llegará,  en  que  este  mar  for¬ 
mado  por  lágrimas  de  víctimas  inocen¬ 
tes...  ahogará  á  los  malditos  y  misera¬ 
bles  opresores..!  {Pausa;  se  sienta.  ¡Ah 
sociedad!  ¡Qué  falsa  eres!  ¡qué  abun¬ 
dancia  de  escorias  encierras  en  tu  agi¬ 
tado  seno!  {Pausa.)  Yo,  guiado  por 
buenos  sentimientos,  busco  el  medio 
de  que  mis  trabajadores  sean  retri- 


buidos  en  todos  sus  productos,  cobran¬ 
do  yo  el  seis  por  ciento  del  capital. .Mis 
productos  son  mejores,  mis  clientes 
aumentan,  mis  obreros  están  satisfe¬ 
chos  y  yo  vivo  feliz  en  medio  de 
ellos...  ¡sin  contar  ,  con  la  huéspeda! 
Con  el  usurero  maldito!  Con  el  hom¬ 
bre,  que  lleno  de  odio  y  venganza  con¬ 
tra  mi,  por  no  seguir  sus  máximas,  se 
acoge  á  la  astucia  de  la  serpiente  y  á 
la  fiereza  del  lobo...  y  ayudados  por 
otros  de  sentimientos  mas  ruines  que 
los  del  cuervo  que  le  arranca  los  ojos 
al  débil  ó  indefenso  cordero, me  hunde 
en  la  miseria!  ¡En  el  abismo  del  infor¬ 
tunio!  ¡En  esta  prisión  que  os  más  ló¬ 
brega  que  la  conciencia  del  culpable 
y  más  triste  que  el  corazón  de  la  vícti- 
ma!  (Se  siente  raido  del  cerrojo.)  ¡EhL. 
EJ.  carcelero. 

ESCENA  IV 

DICHO,  CARCELERO  Y  RAMÓN 

Car.  Guillermo  Progreso  y  Progreso. 

Guill.  ¡Hola! 

Car.  Aquí  viene  un  antiguo  amigo  de  usted 

Guill.  ¡Un  amigo! 

Car.  Si,  señor.  ( Asomándose  á  la  puerta.)  En¬ 
tre  usted.- 

Ram.  (Precipitándose  en  escena  con  los  brazos 
abiertos.)  ¡Guillermo! 

Guill.  ¡Ramón!  (Se  abrazan.) 

Car.  (Aunque  estoy  hecho  á  estas  escenas, 

no  dejan  de  conmoverme...) 

Ram.  ¡Que  alegría  volverle  á  ver! 

Guill.  ¡No  es  menos  la  que  yo  experimento, 
querido  Ramón! 
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Guill. 

II  am. 
Guill. 
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¡Yaya...  vaya!  Yeo  que  el  día  es  de  ale" 
gría  para  usted...  ]\le  alegro,  me  ale¬ 
gro  m  lincho. 

Muchas  gracias... 

Bueno;  puede  usted  hablar  con  su  ami¬ 
go,  por  espacio  de  media  hora...  ¡con¬ 
que  á  no  perder  el  tiempo! 

Está  bien,  amigo.  (Vaseel  carcelero ,  ce¬ 
rrando  con  el  cerrojo.) 

ESCENA  V 


GUILLERMO  Y  RAMÓN 

¡Que  alegría,  mi  buen  Ramón!  Sabía 
que  pensabas  venir  pero  no  creí  verte 
tan  pronto. 

¿Recibió  usted  la  carta  de  su  esposa? 
Si,  Ramón,  pero  hazme  el  favor  de 
tutearme... 

Bien,  Guillermo...  María  me  pidió  lo 
mismo  que  tú. 

Así  me  agrada...  ¿Y  que  me  cuenta  de 
mi  mujer  y  mi  hija?  ¿Que  ha  sido  de 
ellas  durante  cinco  años?  ¡En  la  carta 
no  me  dice  nada!  ¡Habla,  Ramón, 

habla’ 

■ 

Ten  calma  y  confórmate  con  saber  que 
se  hallan  bien...  Ahora  lo  que  importa 
es  otro  asunto,  y  disponemos  de  muy 
poco  tiempo. 

¿Que  es  ello? 

(Bajando  la  voz.)  ¡Es  preciso  que  salgas 
hoy  mismo  de  este  maldito  sepulcro! 
(Sorprendido.)  ¿Qué  dices?  ¡Como  es 
posible! 

¡Chitt... !  ¡Lo  tengo  todo  arreglado!  ¡he 
comprado  al  carcelero,  de  modo  que 
en  saliendo  del  calabozo  tienes  el  paso 
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franco! 

Bien,  ¿pero  como  salir  de  aquí? 
Aserrando  un  barrote  de  esos.  ( Indi¬ 
cando  la  reja.) 

¿Con...? 

Con  estas  sierras.  (Se  desmbre  y  de  en¬ 
tre  él  cabello  saca  varias  sierras  pequeñas 
y  se  las  entrega  á  Guillermo. 

¡Oh!  ¡Mi  salvación!  ¡Mi  libertad!  ¡Gra¬ 
cias,  Ramón!  (Le  abraza.) 

Bueno,  hombre;  guarda  eso. 

¡Yoy  á  ver  á  mi  mujer!  ¡á  mi  hija!  (Se 
guarda  las  sierras.}, 

Bastante  falta  les  hace  tus  consuelos  y 
caricias..  ¡Han  sufrido  mucho!  La  po¬ 
bre  María,  quiso  buscar  el  sustento 
trabajando  pero  nadie  le  admitía,  pues 
el  granuja  de  tu  amigo  corrió  la  vóz 
de  que  era  esposa  de  un  ladrón... 
¡Canalla!  ¡Miserable!  ¡A  ese  extremo  ó 
llevado  su  vil  venganza! 

Ya  vez  si  sufriría,  que  enfermó  y  tu¬ 
vo  que  ingresar  en  el  Hospital. 
¡Cuantos  sufrimientos  ha  pasado  mí 
pobre  María!  Yo  he  sufrido,  pero  ella... 
¡mucho  más!  Y  dime,  Ramón  ¿como 
filé  el  dar  tu  con  ella? 

No  quisiera  acordarme,  Guillermo. 
!Sufrí  tanto...  y  medió  tanta  pena!.. 
¡Habla,  hombre,  habla! 

Ne  te  digo  más  que,  la  encontré  en  un 
portal,  aterrida  de  frío,  con  la  peq.ue- 
h uela  en  los  brazos  y  murmurando 
fiases  entre  cortadas  por  los  zollosos; 
estaba...  ¡pidiendo  limosna! 

¡Pidiendo  limosna!  ¡Mi  esposa  y  mi  hi¬ 
ja  implorando  la  caridad,  mientras  el 
ladrón  de  mi  fortuna  y  mi  libertad  es- 

e/ 

taría  derrochando  los  productos  que 


k 


\ 


;iAM. 


í  rtTILL. 

Ram. 


Guill. 

Ram. 


O  UILL. 


yo  disfrutaba!...  ¡La  víctima  en  la  cár¬ 
cel!  ¡El  ladrón,  libre!  ¡Ah,  Sociedad... 
¡qué  bien  juzgas  4  tus  adeptos!  ¡Qué 
dirán  de  tí  las  sociedades  venideras! 
Guillermo:  sida  sociedad  se  basara  en 
la  justicia  y  la  lógica,  no  tendríamos 
que  lamentar  tantos  crímenes  é  infa¬ 
mias.  Si  fueran  justas  las  condiciones 
de  la  vida...  si  no  existiera  el  Monopo¬ 
lio,  ni  el  derecho  de  la  propiedad  pri¬ 
vada...  y  todo  el  mundo  se  asociara  pa¬ 
ra  la  producción  y  las  buenas  cosas  de 
la  vida,  nadie  mataría  ni  robaría;  por 
que  podrían  procurarse  lo  necesario 
de  un  modo  más  fácil. 

Tienes  razón;  pero  eso... 

Eso  llegará.  Ese  paso  tiene  que  darlo 
la  humanidad  ¡La  Rutina,  tiene  que 
dejar  paso  libre  al  Progreso!  ¡La  venda 
de  ignorancia  que  ciega  al  hombre,  se 
vá  apartando  para  dar  paso  á  la  Luz! 
¡Y  esto  marcha  con  tal  rapidez  que,  á 
los  opresores,  á  los  grandes  crimina¬ 
les...  no  Íes  resta  más  consuelo  que  pe¬ 
dir  á  su  Dios  que  haga  un  milagro,  pa¬ 
ra  que  las  inteligencias  sigan  embota- 
tadas  y  no  llege  para  ellos  la  inavita- 
ble  hecatombe! 

¡Oh..!  ¡qué  feliz  será  la  humanidad! 
Calla!  Oigo  pasos...  Guillermo,  en 
cuanto  anochezca  empiezas  el  trabajo 
y  á  evadirte.  Yo  saldré  á  tu  en¬ 
cuentro;  cerca  de  aquí  tengo  dos  caba¬ 
llos;  por  el  camino  te  enteraré  de  lo 
que  hay  que  hacer  para  probar  tu  ino¬ 
cencia  .  ¡Animo  y  hasta  la  noche! 
Gracias,  Ramón!  ¡Mi  vida  será  poco 
para  pagar  tu  abnegación!  {Le  abraza . 
Se  oye  el  ruido  del  cerrojo.) 


A 
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El  carcelero... 

ESCENA  VI 

DICHOS,  Y  CARCELERO 

Car.  Ha  transcurrido  la  media  hora... 

Ram.  Ya  voy.  Guillermo,  un  abrazo. 

Guill.  Como  este.(  Se  abrazan.)  Querido  Ra¬ 
món  ¿hasta  cuando? 

Ram.  Lo  más  pronto  que  pueda. 

Car.  ¿Vamos? 

Ram.  ( Estrechándole  las  manos.)  ¡Paciencia, 

Guillermo!  h  ; — 4 

Guill.  ¡Salud.,  Ramón!  (  Va  se  Ramón,  seguido 

del  carcelero.) 

ESCENA  VII 


GUILLERMO. 

¡Solo!  ¡Otra  vez  solo!  (Con  súbita  ale¬ 
gría.)  ¡Ah...!  ¡pero  á  la  noche  seré  li¬ 
bre!  ¡Libre!  ¡Gozaré  de  la  libertad  al 
cabo  de  cinco  años!  ¡Libertad!  ¡Qué 
hermosa  y  sublime  palabra. 

Una  voz.  ( Dentro ,  cantando  la  malagueña  si¬ 
guiente.) 

¡Ay.  qué  triste  es  la  prisión 
pá  el  pobre  que  es  delincuente! 
¡Pero  es  más  triste  entoavía , 
t>d  el  hombre  que  és  inocente! 

Guill.  (Se  sienta,  después  de  haber  prestado 
atención  y  esclama  con  amargura .) 

¡Oh!  ¡Esa  copla  viene  á  recordarme  con 
su  ázpera  verdad,  todo  mi  espantoso 
martirio!  ¡Mis  tristezas!  ¡Mis  amargu¬ 
ras!  ¡Mis  lagrimas!... 


I 


La  voz  (Lo  mismo.) 

Rompe  tu  jáula,  avecilla, 
y  remonta  pronto  el  güeío\ 
que  en  el  espacio  te  esperan 
tu  hembrilla  y  tu  pequefíuelo. 

Guill.  (Levantándose  como  impulsado  por  un 
resorte ,  y  exitada por  la  copla.)  ¡Sí!  ¡Rom¬ 
peré  esos  barrotes...  saldré  de  aquí  y 
correré  en  busca  de  mi  compañera  y 
mi  iiija!  ¡Mi  María!  ¡Mi  Rosa.! 

TELÓN  RÁPIDO 

CUADRO  TERCERO 

¡JÜSTICIA! 

Despacho.,  amueblado  con  elegancia;  puerta  al  foro  y  late¬ 
ral  derecha;  á  la  izquierda"  mesa-escritorio  ocupada  con 
papeles^  carpetas  y  libros;  á  este  mismo  lado,  en  segundo 
término,  caja  de  caudales;  á  la  derecha  foro,  un  estante  con 
libros;  sofá,  sillones  etc.  etc.  Cuatro  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA 


ALFREDO 

(Sentado  comed miente  frente  á  la  mesa , 
muy  alegre  y  satisfecho.)  ¡Caramba!  ¡ca¬ 
ramba!  ¡Qué  vida  más  regalada  y  lle¬ 
na  de  delicias!  ¡Oh..!  ¡soy  el  hombre 
más  listo  de  la  tierra!  ¡Un  millón  de 
pesetas!  Si  no  es  por  eso,  á  estas  horas 
estoy  sin  un  cuarto  y  con  hambre... 
¡Ah!  ¡Qué  bien  lo  supe  hacer!  ¡qué 
bien  urdí  la  trama!  ¡Diós  me  ayudó  en 
mi  empresa!  ¡Estoy  bien  seguro!  (Pau- 
m.)  A  veces  siento  algo  asi...  como  re¬ 
mordimiento....  pero  comprendo  que 
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son  Lobadas  que  no  debo  ni  aún  pen¬ 
sarlas...  ¡Já,  ja,  já..!  ¡Estaría  bonito 
qno  yo,  el  más  ámplio  de  conciencia, 
sintiera  ahora  remordimientos!  Eso 
queda  bueno  para  los  niños  y  las  mu¬ 
jeres... 

{Dentro.)  !Favor..!  ¡Socorro..! 

( . Levantándose  sobresaltado.)  ¡Demonio! 

ESCENA  II 


ALFREDO  Y  TOMASA. 

(Sale  precipitadamente  por  la  puerta  de 
la  derecha ,  poseída  de  terror  y  se  abraza 
a  Alfredo ,  mirando  á  su  alrededor  con 
la  vida  extraviada.)  ¡Ay,  Alfredo,  ay! 
(Alarmado.)  ¿Qué  te  sucede,  mujer? 
¡Qué  tienes! 

Que...  ( Lanzando  una  carcajada  nervio¬ 
sa.)  ¡da,  ja,  ja,  já...! 

¡Pero,  mujer! 

Ríete,  hombre,  ríete. 

¡Que  me  ría!  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Es  que  la  cosa  después  de  todo,  no  es 
para  menos. 

{Con  br us queda  l.)  ¿Quieres  explicarte 
de  una  vez? 

Pordóname,  monin;  pero... 

¡Habla! 

Escucha:  estaba  en  mi  alcoba,  pensan¬ 
do  en  las  comodidades  que  nos  aporta 
el  millón  y  en  las  víctimas  que  tene¬ 
mos  á  causas  nuestra...  cuando  de  pron¬ 
to,  oigo  asi...  como  una  voz  del  otro 
mundo  que  decía:  «¡Ah!  ¡usurpadores 
de  lo  ajeno!  ¡vuestro  castigo  se  aproxi¬ 
ma'»  ¡Me  quedó  aterrada;  miró  á  mi 
alrededor  buscando  á  alguien...  y  me 


pareció  que  de  las  paredes  se  destaca¬ 
ban  las  sombras  de  nuestras  víctimas! 

A lfr.  «¡Esta  mujer  está  demente!» 

Tom.  ¡Vi  á  Guillermo,  cargado  de  cadenas! 

¡á  su  mujer,  pálida  y  llorosa!  á  su  hi¬ 
ja  desfallecida!  ¡á  Sixto  y  Tomás,  con 
los  cuerpos  acribillados  á  puñaladas  y 
en  estado  agónico!  Todos  ellos  se 
aproximaban  á  mi,  lanzando  miradas 
terribles  y  modulando  los  labios  como 
para  decirme:  «¡Tenemos  sed!»  «¡Sed 
de  justicia!»  !No  pude  sufrir  más  tan 
horrible  pesadilla  y  loca  de  terror  co¬ 
rrí  hacia  aquí,  demandando  auxilio!... 

Alfr.  ¡Que  ensarta  de  disparates! 

Tom.  Sí,  disparates;  si  tu  hubiese  pasado  por 

ellos... 

Alfr.  Pues  me  reiría  con  todas  mis  fuerzas 

Tom.  ¡Me  admira  tu  despreocupación! 

Alfr.  A  lo  hecho  pecho. ..Además,  cuando  hi¬ 
ce  lo  que  hice  me  sobró  valor  y  sangre 
fría  ...  por  lo  tanto,  no  es  extraño  que 
después  de  cinco  años  tenga  un  poco 
«le  serenidad  para  apartar  de  mí  esas 
fantasmagorías... 

Tom.  Pues  yo  no  solo  dejo  de  ser  como  tú 
si  no  que  comprendo  que  hemos  hecho 
mucho  daño. 

Ai.fr.  Eso  lo  podías  haber  visto  antes  de 
ahora... 

Tom.  Tienes  razón;  pero  como  me  encontra¬ 
ba  deshonrada  por  tí  y  me  prometiste 
pagarme  si  te  ayudaba  en  tus  críme¬ 
nes,  cerró  los  ojos  y  me  transformó  en 
instrumento  de  tus  azañas... 

Alfr.  ( Irónico )  Hija  mía...  «No  hay  atajo  sin 

trabajo.» 

Tom.  ( Indignarla .)  ¡Ni  criminal  más  innato 

que  tú! 
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Alfii  ¿A liora  salimos  con  esa?  ¡Estás  loca  do 
remate!  Yete,  Tomasa,  vote...  (Indicán¬ 
dole  la  puerta.) 

Tom .  ( Mirándole  con  desprec io.)  Quisiera  i  i •- 

me. ..lejos;  ¡muy  lejos  de  tí!  !pero  no 
puedo!  ¡Estoy  ligada  á  tí  por  una  as¬ 
querosa  cadena,  cuyos  eslabones  están 
formados  con  crímenes  ó  infamias! 

Alfii.  (Colérico.)  ¡Oh..!  ¡Yete..!  ¡vete! 

Tom.  (Con  ira  reconcentrada.)  Ya  me  voy... 

¡miserable!  (Vase  porta  derecha  preoi- 
'>  /  pitadamente.)' 

i  - 

ESCENA  III 


ALFREDO 

¡Esta  mujer  es  insufrible!  ¡Es  capaz  do 
delatarme!  ¡Oh!  ¡si  lograra  hacerla  de¬ 
saparecer  del  número  de  los  vivos!... 
Pero  no;  no  me  convienen  más  lios... 
Cuando  mandó  asesinar  á  los  dos  testi¬ 
gos,  los  criminales  cobraron  peí  o  no 
estoy  seguro  de  que  ejecutaran  mis 
órdenes...  (Pequeña  pausa.)  ¡Bah!  ¡No 
pensemos  más  en  ello!  (Se  dirige  hacia 
la  caja  de  hierro.)  ¡Suceda  lo  que  suce¬ 
da,  estoy  dispuesto  á  todo!  (Abriendo  la 
caja.)  Mis  trabajos  y  apuros,  los  tengo 
bien  remunerado  con  el  dinero  que 
encierra  esta  caja...  (Contemplando  con 
exagerada  avaricia  el  contenido  de  la  ca¬ 
ja.)  ¡Aquí  está  mi  caudal!  ¡mi  tesoro! 
¡mis  afanes!  Producto  de  rapiñas,  do 
'infamias  y  crímenes...  Conformo;  pero 
esto  es  oro.  Oro!  ¿Qué  importa  la  cau¬ 
sa  si  el  efecto  es  -.bueno?  (Removiendo 
las  monedas.)  ¡Cuanto  oro!  ¡Que  simpa- 


—  31 


tico  es  su  color!  ¡Qué  alegre  es  su  so¬ 
nido!  (Irónico.)  ¡Y  aún  habla  mi  mujer 
de  sombras  y  voces  del  otro  mundo!... 
(luera  de  si,  en  e!.  (■olmo  del  delirio ;  con 
ñire  amenazador  y  sarcástico.)  ¡Oh!  ¡Que 
se  oiga  el  eco  de  esa  voz  y  la  apagaré 
con  el  sonido  de  estas  monedas!  ¡Que 
aparezca  esa  sombra  y  la  disiparé  con 
el  brillo  del  oro!  ¡Que  aparezca  esa 
sombra..! 

ESCENA  IV 


DICHO  Y  GUILLERMO;  LUEGO  TOMASA 

Guíll.  (En  la  puerta- foro.) Aquí  me  tienes  mi¬ 

serable! 

Alfr.  (Al  volverse  vé  á  Guillermo  y  queda  so¬ 
brecogido  de  espanto.)  ¡Guillermo! 

Guill.  ¡Sí;  Guillermo!  !La  víctima  de  tu  inno¬ 
ble  y  fiera  venganza! 

Alfr.  ¡Mi  víctima!  ¿Y  que  es  lo  que  usted 
quiere? 

( >  uill.  (A  van  zonda,  con  sonrisa  irónica.)  !Y  aún 

lo  preguntas! 

Alfr  {Animándose  )  Sí;  ¿á  qué  viene  usted 
á  mi  casa? 

Guill.  Vengo,  para  que  veas  que  todo  tiene 
término  en  esta  vicia...  Yengo  á  hacer¬ 
te  saber  que,  mis  sufrimientos  han 
concluido  y  van  á  empezar  los  tuyos... 
Vengo  para  que  sepa  el  criminal,  que 
tiene  que  ir  á  presidio  á  reemplazar  á 
la  víctima... 

Alfr.  ¿Yo  preso..?  ¡Imposible! 

Guill.  Ya  lo  verás...  Escucha:  si  yo  fuera  tari 
sanginario  y  asesino  como  tu...  ¡te 
ahogoría  entre  mis  manos!. 


Alfr.  (Agresivo.)  ¡Prueba! 

Guill.  Calma,  hombre,  calma.  No  demuestres 
tanta  valentía;  te  repito  que  no  deseo 
matarte.  La  justicia  se  encargará 
de  tí. 

Alfr.  ¡Usted  está  loco!  ¿Eso  como  puede  ser, 

si  no  hay  quien  justifique  la  verdad? 

Guill.  ¡Canalla!  ¡So  ha  descubierto  todo! 

Alfr.  (Alarmado.)  ¿Qué  dice  usted? 

Guill.  Lo  que  oyes.  Los  criminales  que  pa¬ 

gantes  para  que  asesinaran  á  tus  cóm¬ 
plices,  se  vendieron  á  ellos;  tus  mise¬ 
rables  testigos  decidieron  vengarse  de 
tu  mal  proceder  y  ahora  que  se  hayan 
en  el  extranjero,  han  escrito  á  los  jue¬ 
ces.  declarando  toda  la  verdad. 

Alfr.  «¡Torpe  de  mi!» 

Guill.  Como  mi  presencia  era  necesaria  y  no 

podía  aguardar  á  mi  indulto,  me  he 
evadido  del  presidio  con  la  ayuda  de 
mi  buen  Ramón...  el  que  pronto  llega¬ 
rá  acompañado  de  la  autoridad 

Alfr.  (Con  rabia.)  ¡Oh!..  ¡Todo  se  ha  descu¬ 
bierto!  ¡Estoy  perdido!  ¡perdido  para 
siempre! 

Guill.  Nada  más  lógico  después  de  una  vida 
llena  de  crímenes  .. 

Alfr.  ¡Bien!  ¡Yo  iré  á  presidio,  pero  no  le 
verán  tus  ojos!  (Saca  un  revólver  y  lo 
dirije  hacia  Guillermo.)  ¡Muere!! 

Guill.  (Se  avalanza  á  él  y  le  sujeta.)  IQuieto! 

Alfr.  ¡Suelta,  cobarde! 

Guill.  ¡Canalla!  ¡Bandido!  (Aunque  Alfredo 

está  sujeto  por  los  brazos,  dispara ,  y  co¬ 
mo  están  luchando,  la  hala  toma  la  di¬ 
rección  de  la  puerta  de  la  derecha  á  tiem - 
po  que  sale  Tomasa  ) 

Tom.  (Alarmada.)  ¡Que  sucéde!... 

A lfr .  ( Dispai mido  el  al m a)  ¡Toma! 
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1  OM. 

(xüILL. 
A  LFE. 
G  UILL. 


Juez. 
A  LEE. 
Juez. 

(tITILL. 

Juez. 

A  LFE. 
J  UEZ. 

G  UILL. 

J  UEZ. 

Alfe. 

Guill. 
J  UEZ. 


( Cayendo  muerta.)  ¡Ah...!  ¡Muerta  soy\ 
( Soltando  á  Alfredo.)  ¡Mira  lo  que  has 
hecho! 

(Yendo  liada  Tomasa.)  ¡Muerta!  !La  he 
matado! 

¡La  has  librado  del  presidio! 

ESCENA  V 

DICHOS,  JUEZ  Y  UNA 
PAREJA  DE  GUARDIAS 

(A  Alfredo.)  ¡Dese  usted  preso  en  nom¬ 
bro  de  la  justicia! 

(Retrocediendo.)  \ El  Juez!  (Deja  caer  el 
revolver.) 

(Reparando  en  el  cadáver.)  ¿Esta  mujer? 
Otra  victima  de  esa  fiera 
¡Otro  crimen!  (A  los  Guardias.)  ¡Pren¬ 
dedle!  (Los  guardias  obedecen.) 
¡Maldición! 

(A  Guillermo.)  ¿Quiere  usted  explicar¬ 
me  la  causa  de  este  nuevo  crimen? 
Muy  sensilla:  El  proyectil  iba  dirigi¬ 
do  á  mí,  pude  sol  tea  rio  y  lo  recibió 
esa  desgraciada. 

Enterado...  ¿Conque  quizo  usted  ma¬ 
tar  á  este  hombre,  como  remate  de  tan¬ 
tas  infamias? 

¡Protesto!  Soy  un  ciudadano  pacífico  y 
honrado. 

¡Qué  osadía! 

Lo  que  es  usted,  un  malvado  criminal 
que  acabará  sus  días  cargado  de  cade¬ 
nas. 

(¡Oh..!  ¡No  será,  si  Dios  me  ayuda!) 


Alfe. 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  MARÍA,  ROSA  Y  RAMÓN 

Mar.  (Yendo  hacia  Guillermo  y  abrazándole.) 

Querido  Guillermo,  ¡ya  eres  libre! 

Rosa.  (Lo  mismo.)  ¡Papá! 

Ram.  ( Desde  la  puerta.)  ¡Guillermo  está  pro¬ 

bada  tu  inocencia! 

Guill.  Gracias,  Ramón. 

Ram.  (Por  Tomasa.)  ¿Que  significa  esto? 

Juez.  Pues  que  este  hombre,  al  disparar  so¬ 
bre  su  amigo  hizo  blanco  en  su  cóm¬ 
plice. 

Ram.  ¡Esto  más!  (Alanza  hacia  el  proscenio.) 

Mar.  ¡Te  has  visto  en  un  nuevo  peligro! 

Por  algo  te  aconsejó  que  no  llegaras 
aquí.... 

Guill.  Tranquilízate,  querida  María;  han 

terminado  nuestros  sufrimientos. 

Ram.  Cierto...  Ahora  comienzan  para  el  cul¬ 
pable.  Este  es  un  boceto  de  la  vida. 
¡En  la  sociedad  hay  muchas  víctimas 
y  muchos  opresores!  ¡pero  día  llegará 
en  que  los  inocentes  se  unan  en  un  ca¬ 
riñoso  abrazo...  y  los  culpables  se  vean 
castigados  por  la  Justicia!  (Dirá  esto 
indicando  sucesivamente  al  grupo  de  la 
derecha ,  formado  por  Guillermo,  María 
y  Rosa:  y  al  que  ocupan  á  la  izquierda , 
Alfredo  y  los  Guardias.) 

TELON  LENTO 
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